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N O V I E M B R E

loilife m  f8s$iai!üia§ de epopep
C:i3iido 2]aya viieka ia paz, cuan* 

do -serenami-nw pueda pasasse rc- 
vi. ŝa a to jos los momentos Je la Iii" 
cha, cuatiuo, al haber íerniinsJo el 
acudair.iesuo ds las armas quede lu­
gar, tienq.ii .'■  ^Posibilidad para con- 
£Í<Ierar iaLc. cubiiinaulcs Je la 
guerra i ¡ i n o y  truena sobre núes- 
t!*os ca:Ttf,i5a y nuestras ciudades, los 
más unáuirr:.: consiliarios s i  eleva­
rán en alabanza al proletariado que 
en los días de noviembre de 19Jc> su- 
|)iern anta:.ar, con fu sangre y  coa 
su esfuerzo, la heroica resistencíj 
tío la capi'.i! do España. Rísousi;- 
cías de epopeya tendrá en la futura 
histeria, i;o yu en nuestro paí-̂ , '«iin 
del mundo entero. La gesía q j.- I '< 
trabajaJürvii madrileños supleio.i 
cser'bir en ?os arrabales J.- u .í-.' 
dad, rivreta, glorio'ja y lee'.

Entre h-s casas moje.í*;'.!, a.'.tcr- 
ticas casas proletarias, de la ribera 
dmech.n del .Manzanal es, se han rea­
lizado hazañas que para encontrar 
si;n:iares, {!*■ « tener un término de 
comparac'ón adecuado, nos obligan 
■ % Teino;iíarno3 muchos años atrás 
en ia historia de nuestra patria, f’ ii- 
fiados de hombres, al abrigo ¿e una 
pared derruida, entre los escombros 
de u;i» cosa, detrás de n i \ a  j.mprovi- 
sada l-arricada de ndoquiiici roríén 
erranradr.s de lao caLisi’r.'., protegi­
dos mzicbas veces por simple coi- 
chói! era en los días en que toda­
vía se c'-eía por nt(estr<M; trabajado­

los proletarios''del tmindo el camino 
duro y  estricto del deber.

Allí surgió cl primer hombre, que 
a cuerpo limpio, se lanzó a disputar­
le e! terreno a los tanques; allí sur­
gieron los primeros hombres que en 
supremos rasgos de au^u Ĵ ,̂ hicie­
ron que sus carnes conIpi^^|p c^n 
el acero de las más modeTMS niá- 
quiiKis de guerra. Allí el ^otstAria* 
do madrileño ^ rró  el p a jí  ̂ todo# 
ios instrumentos de la Invasión, 
boinbres o máquinas,-y escribió con 
sú sangre el “ No pasarán” , que hi­
zo clavarse en su sitio a los rebel­
des. Los arcos triunfales qué éstos 
hablan preparado para celcbiinr su 
entrada en M»drid, se ajaron por el 
traiise^irso del tiempo; y  en ia mis» 
n;a medidá en que se ajaban aque­
llos arcos tríuníatí.s, se marchitaban 
también todas ias esperanzas de Im­
pura posesión de nuestra dudad que 
alentaran en el pecho de loa provo­
cadores de la guerra y  de la ola des­
tructora que hoy continúa azotando 
a nuestro país. ^

Toda la guerra es una sucesión 
ininterrumpida de heroísmos y  ds 
sacrificios de todas clases; pero el 
noviembre madrileño es la epopeya, 
es e! cantar le^ndario, que reñeja, 
después ds Jos años de lucha cons­
tante. de ininterrump!d.a alerta, la 
fiSra magnífica e hisupcr.ible de 
nuestros proletarios.

res quo colchón roübi detener las
bala.s.-, laicicron íreníe a 'as mejo- “ Pá^flROMS*" QílE ÍÍfc ltí2 4
res t'opas do choque del ejército re­
belde, a los legionarios y  marro­
quíes. Y  legi-jiiarios y  moros, las 
banderas y lo.s labores en quienes se 
había;! depositado todos las espe­
ranzas de los militares sublevados, 
mordieron el polvo de la derrota, y  
vieron, cerrado para siempre, el ca­
mino haci.a el centro de la ciudad 
heroica a la que en un momento de 
optimi-mo creyeran finta madura, 
presa fácil que sólo su presencia ha­
bía de hacer cs-3r entre sus manos 
rapaces.

De eiitonccs acá el proletariado 
españf i ha conseguido victorias for­
midables, %ivioms-en las que se ha 
demoí-tratio plenameiíte de lo que es 
capaz un pueblo decidido, que pone 
al servicio Je sus ideales todas sus 
energías, que no tiene miedo a la 
muerte y  que está ^ p u esto , en 
cualquiíf iiiominto. a realizar los 
mayores sucrificios, siempre que de 
lograr su independencia y su liber­
tad se trate. Pero en noviembre sa 
inició la gesta: ni noviembre madri- 

. leño corresponde la primera victoria 
i clara, rotunda, do nuestra guerra. 
' Porque en las primeras jornadas del 

raovirrienío, en los días enfebreci- 
■ tíos en pasión de lucha y  en enlu- 
'siasmo, todavía no se podía hablar 
'de gue;Ta. Esta sólo comenzó cuan­
do quedaron estabilí.zadas nuestras 

'posiciones y^ as de los rebeldes. Y  
''desdo entonces, a partir de entonces, 
!jía pri.mcra victoria, la primera'gran 
'yietorio, la consigue el proletariado 
español en los arrabales de Madrid, 
en aqu-;i meo de novicnibre que se­
rá  llama eterna que señale a todos

mmm
§ofl lia injuria a la son- 
Díenoia aivilizaÉ dsl Hado, 
y un Bjeisisto da ía líariiarie 
a pe son Espaoes da llegar 

ios fascistas aleísanes
Ei mundo entero se ha extrenic- 

cido de horror al tener noticias de 
los asaltos, incendios y  asesinatos 
que lian realizado* las camisas par­
das hitlerianas, en bienes y  personas 
de judíos que todavía residían en 
Alemania. Ha'bastado que un repre­
sentante diplomático alemán en Pa­
rís fuera muerto por un polaco, del 
que se dice es judío, para que en to­
do el territorio de! Tercer Reich se 
deseiicadcn con nuevo furor la ola 
antisemita. Sinagogas, comercios, 
cafés, establecimientos bancarios, 
nada ha sido respetado por los na­
zis. E l hacha lia comenzado su obra 
y  la tea incendiaria o la pistola la 
terminan. Medidas draconianas, ex­
pulsiones en masa, de prisa, sin ga­
rantía de ninguna clase, se Inn de­
cretado por el Gobierno alemán. Los 
judíos no se atreven a salir a la ca­
lle por temor a atentados persona­
les, y  las autoridades (?) le? hacen 
entregar las llaves de sus casas y les 
conininan para que abandonen en uu 
niazo de cuarenta y  ocho horas el 
territorio alemán.

— ¿Tolerará el mundo'seniejantes 
ultrajes a ia civilización, al derecho, 
a la justicia y aun a las más elemen­
tales normas de convivencia? ¿Es 
posible que se Jjaya descendido tan 
bajo para que también estos nuevos 
crímenes quedet» impunes?

Xo pueden ejercorse represalias de 
carácter colectivo contra todo un 
pueblo i>or los actos imputables a 
un individuo; ni puede pedirse res­
ponsabilidad a toda una raza por lo

don de sus caprichos sanguinarios.
Los “ progroms”  que estos días 

pasados se han desarrollado en el te­
rritorio alemáS son motivo más que 
suficietUe para qi:e todo cl mundo 
se coloque frente a la ola do barha- 
rie que amenaza destruirlo todo. 
Quienes asi son capaces de proceder 
no merecen consideración ni respe­
to de ninguna clase, y deben . or tra­
tados con la misma violenci.t con 
que ellos prcleiuleii imponerse al

que liaya podido realizar^no de sus mundo entero. De nada puede servir 
— _ — que Goehbels haya “ aconsejado'*

púbUc.aniente que se detengan los 
atropclios y los desmanes, cu.mdo 
es c¡, precisamente él, su organiza­
dor, y  cuando todas las fuerrnas ar­
madas a sus órdenes contempíau pa­
sivamente, benévolamente, l;i comi­
sión de los mayores atropoliDj .a la 
razón y a! derecho de gentes, Acít- 
tudes semejanteí pueden ser buenas 
para convencer a los papan.''las, a 
los imbéciles de nacimiento, pero no 
a personas que tengan dos dvios de 
frente. Hablar cu púbücu'¡'ara cui­
dar la “ postura política de la auto­
ridad’ ’ , y  atizar en secreto h> ma­
yores atrocidades, sohrc ser iiiliu- 
liiano, es ruin y  es cobarde.

Claro que ia ruindad, la cobardía 
y la inhumanidad son las pi. i.'as an­
gulares de todo el edificio nazi.

Visado por 
la censura

componentes. Admitir esto seria 
tanto cómo desconocer de arriba 
abajo todo el edificio del derecho, de 
lí'jiisticia  y  aun de la razón que tan­
tos siglos ha necesitado para elevar­
se sobre las miserias y  los egoísmos 
más ruines.

Entre tanto ¡os acontecimientos 
que se han desarrollado cu Alema­
nia son un índice claro de cuál es la 
“ KuUur’’  que tratan de imponer, a 
golpe de hacha, los mastines de la 
cruz gamada. Nada hay respetable 
ante sus caprichos crueles y  ambi­
ciosos. Ni libertad, ni pudor ni ver­
güenza, ni derecho de ninguna cla­
se, puede alzarse ante el avance d'e 
la horda. Y , por consiguiente, cuan­
do las razones no sin'en, cuando to­
do lo que sea lógico y sensato es es­
téril, lio queda más remedio que ce­
rrarles el paso con las armas en la 
Ulano. Sólo la razón de fuerza es va­
ledera cuando hay que tratar con 
adoradores de la violencia,' de la vio­
lencia bruta, desprovista de senti­
mientos y  de pensamiento,'sin otra 
meta que la cíominación y  la reaÜza-

vt»

Las puñaladas de! .oro
Ln más de una ocasión se ha visto cómo cl oro, excitando cocí: ía.s, re- 

inovier.do auibicicaes, ha jogrado vencer en batallas que tenía complcta- 
liienle perdidas. Tía vencido sinuosametitc, comprando n,na^ couciencias, 
cegando con Su biillo otras, siempre actuando con cl filo de un puñal de 
fulgorc.s sinii'sfrüs. Pero ha vencido. Recientemente, no hace aun muchos 
días, ha vuelto a  asestar una nueva puñalada, esta vez en pleno pecho, 
uel obrerismo n;u;.dial: cl Partido Socialista bqlga la ha recibido; ,

E l Partido Socialista !>olgti, rd apoyar la prctersion de Spaal: ele en-' 
viar un representante a Burgos, lia superado todos los lindes imaginables 
de aban/luno de posiciones, de claudicación ante cl enemigo, de cobardía 
ante el inundo entero. La inhtua vileza de Rlunich palidece y pierde co- 

_lor, si se la compara ccxi la moción aprobada en el Congreso del Partido 
SociahTta belga. Porque, en fm de cuentas, en Munich, todos los reunidos, 
eran representantes del capitalismo: del, capitalismo fascista, unos; del ca. 
pitaiisino democrático, otros; pero todos, los cuatro, representantes, y  re­
presentantes gcuuinos del capitalismo. En c?mh;o, los que han volcado a 
favor (l'd envío* ele nn representante e o i i i c - r b e lg a  a Burgos, se dicen 
socialistas, se dicen revolucionarios, se llaman representantes de los obreros 
y  dcl pi'oietariado de su país. Y  esto sólo puede concebirse en un caso de 
pérdida definitiva y  total, no ya de la inteligencia, no ya del sentido co­
mún. sino también del más elemental instinto de conservación.

Cli.indrerlain y  Daladier, al tomar los acuerdos de Munich, a! transi­
gir ante las intemperancias de Ilitler, degollaban sus propios intereses; 
pero es que c! capitalismo que los respaldaba creía que, sometiendo a las 
masas obreras, entreg.áiidolas inermes al fascismo, salva sus propios inle- 
Tcses crematísticos. Ellos, uno y  otro, están más cerca deí fascismo que 
de.la revolución; infinitameiiíc más cerca; y  por eso todavía puede com­
prenderse que_ favorezcan el expansionismo fascista. Pero 'que obreros, 
hodibrcs que sé llaman socialistas, se coloquen en una posición favorable al 
fascisni'j, porque esa posición repre.scnte para' su país una momentánea y 
transitoria ventaja económica, es algo realmente incí>mprc:ísib!e, •. ,* ' ■

Entre tanto sólo nos queda por constatar que el socialismo belga ha 
arriado sus bandems ante un puñado d'e oro. Esa es la r«ilidnd, la dura 

reahdad. que nos presenta cl resultado de la votación sobre política exte­
rior llevaba a cabo en el Congreso dcl Paríido:^ocip,lista belga. Es* una 
nueva puñalada de! oro. Una nueva victoria que éste se apmiía, con solo 
hacer brillar sus reflejos amarillos.

Ayuntamiento de Madrid



o s  C A M P É S iN O S  EN LA G U E R R A

L)i

le s  lrB|!3]d0r8s del gaiiipo, p e  fian coiopremíiílQ toda fa 
tpasoifiií8iic¡a p e  para eíios tiene Hiie^tra viGíeria, han 

sido y ooíitiíiúan siendo sus más firmes portales
Vaya por delante la afirniacion «le 

que todo el proletariado español i>a 
rivalizado en entusiasmo y  en heroís­
mo para la consecución de la victo­
ria que tan ardientemente les habla, 
ba de libertad y de vida digna. To­
dos ios fccíores deí proletariado es­
pañol han puesto todo cuanto valen 
y todo cuanto pueden del !adb del 
triunfo dtl antifascismo. Pero que­
remos hoy hacer especia! mención 
de ios trabajadores del campo, que 
en stipremes alardes de heroísmo y 
de voluntad de triunfo, se han con­
vertido en luchadores entusiastas, 
que en todo momento, en toda oca­
sión, saben ocupar los puestos más 
peligrosos de las vanguardias de 
nuestra lucha.

iNuestros trabajadores del campo 
arrastraban una vida mísera, sin ho. 
rizonte de ninguna dase, constante­
mente sometidos ai egoísmo sin li-' 
mites, a la ambición sin entrañas de 
sus explotadores, y  en todo momen­
to obligados a satisfacer los deseos 
del cacique, ese nuevo señor feudal, 
sin castillo y sin señorío, que, au­
pándose sobre ias miserias y  sobre 
c! trabajo de los campesinos, hacía 
que s i f ?  caprichos fueran leyes pa- 
de lucha y  de dase que se veían pre- 
ra todos los desgraciados camaradas 
dsados a caer en sus garras, Vida 
sin horizontes, \ida de dolor y  de 
racrifteio, vida sin redención pcsífele, 
era fa vida que se abría ante los ojos 
de todos nuestros trabajadores del 
cempo. D «de niños, cuando aun sus 
piernas Ies pedían saltos y  sus oíos 
amaneceres juguetones, la losa de 
la explotación caía sobre ellos. V 
desde entonces, hasta el borde mis­
mo de la sepultura, se sucedían siem. 
pre las mismas jornadas de trabajo 
agotador, cumplidp de so! a so!, sin 
descanso y  sin recompensa. Y  ni í.'«n 
fiquiera reconocido como, funda- 
mental de la existencia de toda esa 
sociedad capitalista y  burguesa que 
pululaba por las ciudades, y  que en 
Iss ciudades y en sus \ icios sumía 
los resultados de! esfuerzo y deí tra­
bajo díarío.s de cientos y  cientos de 
campesinos.

Tanta expíotación, tanta injusti­
cia,, había de producir sus frutps: y  
éstos rurgieroii en el mismo momen­
to en que se inició por parte de los 
capitalistas e! movimiento suí>vers¡- 

•jvo. Los trabajadores del campo com- 
I^eiidieron que había llegado el mo­
mento de romper sus ligaduras; pe­
ro de romperlas de tal manera que 
no fuera jamás posible voh er a anu­
darlas. Y  desde, entonces nuestros 
campesinos han persistido en la ta. 
rea, sin una protesta, sin una queja. 
Ellos, acostumbrados a sufrir todos 
los Joíoree, todo están dispuesto a 
sufrirlo siempre que les asegure iffi 
porvenir libre y  digno, de pan redi­
mido y  de trabajo digno. Ese mis­
mo porvenir que siempre los había 
sido denegado y  que hoy se abre, ra- 
diaiite y  magestuoso, ante sus mis­
mos ojos asombrados.

En todos los lugares donde los ha 
reclamado la lucha, allí se han pre­
sentado dispuestos en todo momen­
to a cumplir con el deber que las 
circunstancias Ies señalaban, segu­
ros de que si son capaces de ser dig­
nos de la hora que pasa, nada ni na­
die tendrá poder suficiente para 
arrancarles la victoria. En los pues­
tos de lucha y  en los de la produc­
ción Ies campesinos españoles ocu. 
pan la vanguardia. Desde las trin* 
cheras y  parapetos más n\'anzados, 
hasta los lugares donde se siembran 
crecen y se recolectan los produc­
tos que han de asegurar la subsis­
tencia de nuestros trabajadores y de 
•iiestro pueblo. En todas partes tos

campesinos cumplen como buenos 
con su deber. Si las armas los re­
claman, si el antifascismo los nece­
sita para cerrar el paso a los invaso, 
res, obedecen a la llamada --que es 
llamada del propio instinto de con­
servación—, y  ocupan el puesto que 
la trascendencia del momento les 
designa. Y  si, por el contrario, es su 
trabajo y  su esfuerzo cotidiano lo 
que el proletariado en lucha por la 
libertad it6?^its, trabajo y  esfuerzo 
son prestados sin regateos de nin­
guna clase, y  las duras jornadas que 
antes se prestaban bajo la amenaza 
y  la coacción, se realizan hoy libre­
mente, conscientemente, voluntaria­
mente, como actúan y  trabajan los 
hombres que saben que de su pro­
pio esfuerzo depende toda la orien­
tación de su futuro.

Los campesinos constituyen uno 
de los más firmes puntales de nues­
tra lucha. En elí«y! hay tesón, hay dejar 
voluntad decidida de victoria, hay ^  
seguridad de triunfos claros, hay 
consciencia de la misión que la ac­
tualidad impone a lodos los trabaja 
dores de España. Por eso dios es
tán en todas partes, se les encuen­
tra en todas partes, y  por eso en to­
das parios, aferrando el fusil o em­
puñando la esteva, son siempre los 
camadas campesinos ejemplo claro 
de virtudes proletarias, modelo de 
trabajadores que saben cumplir con 
su deber.

Nada ni nadie debe desconocer el 
esfuefzo de tos campesinos y  su gi­
gantesca aportación a fa lucha. V 
cuando en el mañana victorioso que 
aguarda a nuestro pueblo, llegue la 
hor.T de percibir en liberfade.s lo que 
hoy se está abonando antrcipad-i- 
niente en sacrificios y  en heroísmos, 
la parte de nuestros campesinos se­
rá generosamente reconocida por to­
dos los que hayan comprendido bien 
la misión que la historia ha confia­
do a nuestro pueblo.

iiierse trdnquijjuiiente su jorual los 
a vivir ue la pequ.cná renta 

las clases medias y  a explotar tal es- 
tade de cosas los tiburones deí capi­
talismo sin entrañas. Todos roban, 
aunque de distinta numera. Unos lo 
hacen de una manera legal y hono­
rable, como sucede en la India, don­
de el trabajo es colonial, para que 
las diez mil familias inglesas vivan 
espléndidanieute. Todos saquean de­
corosamente al prójimo, sin saber 
que los honorables saqueadores sien, 
tan el menor rubor ni en su concien­
cia ninguna llamada.. E l hombre es 
un lobo para el hombre, dijo el in­
glés liobbes. y  como así es, dejan 
qué se practique el axioma en tie­
rras alemanas, sin importarles, po­
co 11! mucho, a los conqiadrcs que 
Europa se haya puesto, al tolerar 
estas vergüenzas, por muy bajo de 
ciialciiiier triliu tlcl -\frica central.

El robo y el crimen, la falta de 
meiiinria para cumplir cmi la pala­
bra (bula, sagrada hasta c|ue la civi- 
r,. icii'u se llamó in.^olidaridad y  ne­
gación de todos los principios su| c- 
riores de humana convivencia, han 
hecho quiebra, tanto por la cohardia 
de unos, los pfobernantcs, como por 

hacer de los gobernados, 
muy revolucionarios un dia al año, 
exactamente igual r|uc el fariseo de 
la religión, el cual da su limosna un 
dia al año también — aquel en cjifc se 
traga la hostia—  crevendo que de 
una manera tan haraí.a pone su con­
ciencia de acuerdo con las^creencias 
que dice sentir.

Hitier asesina v  roba, A  los ale­

manes lio nazis Ies robó su liLextad, 
asesinando a aquellos que hicieron 
frente a su sangrienta tiranía. Hit­
ier roba y  asesina a los judíos, por  ̂
que alguien tiene que pagar esos c». 
ñones que la empobrecida Alemania 
construyó para amenazar a Euro­
pa; y  los judíos son robados, apalea­
dos y  vejados, sin que luí, honorables 
hijos de la, Gran Bretaña, ni los tra­
bajadores de París y  Loudres se le­
vanten como un solo hombre para 
defender la dignida*! del hombre. Y  
ante este crimen que abochorna a 
Eiirojia, sólo un hombre, o muy po­
cos más, se ha atrevido a lanzar su 
voz contra ese asesino que tivaiii/.a 
a Alemania y  es la deshonra de Eu­
ropa : Archihaid Sinclair, el cual ha 
dicho <¡ue debe decirse a Alemania 
que si quiere la ami.slad de otras un­
ciones debe dejar de jlerscguir y ro­
bar a los judíos.

Importantes son estas palabras; 
pero lio menos importancia tienen 
aquellas otras, expresando esta rea- 
liílacl insosla!'ahlc; no se puede en­
tregar a im pueblo que incurre en 
tan odiosas e.xplosioncs de barbarie 
ni uno solo de los territorios africa­
nos; pero como ya se !c entregó 
Austria, que no era un cacho de 
Africa, y  Checoslovaquia, que lo era 
mucho menos, otra vez volverán a 
arrodillarse los políticos de la trai­
ción y la derrota ante el asesino ma­
yor (le esta Europa podrida ha.sta 
los huesos, mientras se habla por los 
farsantes todos de paz y  de apaci- • 
guaiñicnto.

S . U. de las I, del P. y A. G.-C. N.T.

U  PíiSI'ION m M O VÍM irm LIBEH TM O

’ecliaga toda injeecnia extran jera se a  
ciial fuere su carácter y origen

i M asesino mayor da Enrona 
D9 se le pede eatrepr 
aíasún territorio affícano. 
Sí. Pero se le eKírené flus- 

tria Sí theeoslovapia
Siguen los crimeacs eii .'Xlemmiia 

contra los judíos. L a bestia nazi ro-

Los ¡>ostuUdos íundum^nlulcs de 
nuestr.'i ideología han sido ratifica-' 
dos cu el' pleno nacional (.le! Xlovi- 
mient'j Libertario celebrado rerie".- 
tcmeute en Barcelona. Miicliri.. de 
las conchisiuiies anrohada.s nierc:,;- 
rán nuestro coinentario en días su­
cesivos. I ’ei'o hoy queremos comeii- 
zr.r j cr destacar "la posición absohi- 
tanieiite intransigente del Movi­
miento Libertario ¿on respecto a io­
do lo que de m u u otra manera pu­
diera .Significar una disniiuuciún de - 
nuestra; facultailes de autalctermi- 
nación, una merma de nuestra libé­
rrima orientación soCV‘*< política y 
económica, o una intromisión de 
países e.'ctraiijcros, bien en nuestro 
territorio, bien en luiestro.s asuntos 
de cualquier clase que éstos seattl 

El pueblo español, que lucha por 
libre, que por la libertad y  la

re sil car;.clí r y  origen, con su te­
rritorio peninsular e insular y  sus 
posesiones intactas y  a .salvo de 
cualquier tentativa de desmembra­
ción, enajenación o h.ipoteca, con­
servando las zonas de í/rotectorado
asignadas a España por los conve­
nios intcniacioiiaks, i,di-,tras estos 
convenios no sean rectificados con- 
su inttivcnciún y  asentinñcnto, y 
propugna estrechar los vínculos de 
solidaridad con todos los pueblos del

a paz univer-

ser
independencia está realizán-Io los 
mayores .sacrificios; que está vien­
do morir a sus hijos mejores; que 
está sufriendo dolores y  colmando 
abnegaciones con el más austero es­
píritu de sacrificio, precisamente pa­

ta  y  saquea, explotando la fobia de I cj'te no triunfe la tiranía en nues-
los esclavos de* tirano enloquecido 
por la ifTi¡ unidad > la silenciosa con­
ducta de los Gobiernos liijcraies to­
dos, sólo atentos a seguir e n te ra r- 
do una paz de ludibrio. Ya h.an co- 
meiizadú a protestar contra la bar­
barie germana algunas entidades y 
persoiia.p pero esto no es suiiutii'.e. 
ya que -rn los Estados, todo.:; los 
Estados no fascistas, los que debie­
ron habar alto al sátrápa nazi. Pe­
ro los gobernantes francoingleses 
están muy entretenidos con la vi­
sita q i*  Chaniberlain y  lord Halifax 
harán a París próximamente, así 
como el invitación ¿Que los críme­
nes y  atentados de todo linaje son el 
ludibrio de esta Europa que los to­
lera? Eso no tiene importancia 
cuando la dignidad' ha emigrado dcl 
Continente; cuando la insensibilidad 
ha hecho presa en el espíritu .del 
hombre europeo, sólo atento a ce­

tro país y  ])ara que extrañas aul(ii- 
ridades no impongan sns caprichos 
en nuestro suelo, tiene como premi­
sa elemental, como primer postula­
do de toda su ideología, la indepen­
dencia y  la integridad territorial de 
los pueblos que constituyen esta en­
tidad superior que se denomina Es­
paña. L a séptima dp las cosidusio- 
nes aprobadas cu el'pleno reciente­
mente celebrado en Barcelona de­
muestra bien claramente que todo el 
Moviniieíito Libertario hace suyas 
las aspiraciemes que en este sentido 
tienen nuestros trabajadores. Sus 
palabras son rotundas: ''E l Movi- 
iiiieuto Libertario mantiene como 
orientación permanente de ia poiiti-' 
ca exterior de la España lea!, la ne­
cesidad de a.segurar la .integridad to­
tal de Espaiia y  su independencia 
absoluta, líbre totalmente de tiDda 
injerencia e.'.lranjera, sea cual fuc-

nnmdo para asegurar 
sal;-;

Pocos o escasos son los comenta­
rios que pueden hacerse a estas pa­
labras: en su mismá concisión, fir­
meza y exactitud, está el mejor co­
mentario que a ellas puede hacerse. 
J)c ella se deduce la firme decismii 
de los trabajadores que militan en 
todas las organizaciones hljcrtarins 
de no hacer cesión <!'■  ninguna cla­
se de los derechos ■ ; ;e competen al 
pueblo y  al proletariado c.q.añol den­
tro de la sociedad iutermiciLáial.'V'en- 
gaii ele ílonde vinieren se rechaza­
rán sistemáticaineiile p«jr el Jfovi- 
miento J.ibcrtario cuantas sugeren­
cias se llagan para destruir o dc.sco- 
noccr nuestra independencia, mies- 
tra m tc^ d ad  territorial o ia abso­
luta libe'rtád de micstrr.s .determi­
naciones. ^

En la España proletaria dcl futu­
ro, en la Ivspaña que rcn..ci rá de las 
cenizas y  de la (Icstriiccióii de la 
guerra que hoy padece:-.;,-,?, los 
propios españoles pueden y  podrán 
hacer valer sus opfnio-’- . E -  <1 con­
junto del pueblo esn.iñtfi el que de­
cidirá sus destinos. Es la totalidad
dcl pueblo la que or;;nt:rá iine.stra 
actuación, vn et interior y  en el ex­
terio r.'Y  todo el que prcícnti.a so­
cavar esa premisa inici.il e inaliena­
ble debe contarse de .antemano en­
tre Ios-enemigos del Movimiento Li- 
hertm-io, es decir, fT(‘ -e !.-. enemigos 
de la España auténtica y  racial por 
cu.vo prc:t-gio todos Calaínos obli­
gados a velar.
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